
































































ALBERTO MARTíNEZ 

forma como estos hogares ven la pobreza en la comunidad y en la ciudad en 
general. En este sentido se ha de tener en cuenta que la conformación social 

del vecindario igualmente tiene efectos propios sobre las posibilidades de 

movilización social y la sobrepresentación del riesgo (Arriagada, 2000) . Este 

hecho ha sido documentado por este último autor para el caso de Montevideo 

en aquellos barrios de bajo clima educativo (es decir, hogares sostenidos por 

adultos con bajo nivel de instrucción) y nivel social bajo. En estos barrios el 

porcentaje de jóvenes que no estudian ni trabajan supera ampliamente las 

tasas observadas en los vecindarios acomodados . La sobrepresentación del 

riesgo social se mantiene en los sectores bajos incluso cuando se controlan 

aquellos hogares con alto nivel educativo. 

Teniendo en cuenta este aspecto se les preguntó a los jefes de hogar sobre 

su opinión respecto a la pobreza y los aspectos más críticos en su barrio. 

Cuadro 23. 
El barrio y las redes sociales de apoyo 

Quién cree que podría ayudarlo en una situación difícil - Jefe de hogar % sobre el 
total de 

Asoc. 
hogares 

Familiares Amigos Vecinos religiosas ONG Otros (1) Nadie 

% sobre el total de hogares 73,4% 4,9% 1,6% 6,0% 1,0% 3,3% 9,8% 

La falta de educación 3,7% 25 ,0% 16,7% 16,7% 4,9 
En su 
barrío ¡cuáles La falta de empleo 23,2% 25,0% 100,0% 16,7% 50,0% 21,7 
son los factores Delincuencia 9,8% 25,0% 25,0% 16,7% 8,2 más críticos? 

Inseguridad 15,9% 25,0% 33,3% 13,6 

Las drogas 7,3% 16,7% 100,0% 50,0% 16,7% 9,2% 

No se ve 9,8% 16,7% 25,0% 8,2 

Otros (2) 30,5% % 30,4 

Atracos o robos 89% 0% 100% 50% 56% 42% 17 
¡De cuáles delitos Homicidios o asesinatos 8% 0% 0% 14% 44% 42% 3 ha sido víctima 
algún miembro Lesiones personales o 0% 0% 0% 36% 0% 17% 2 de su hogar - jefe víolaciones 
de hogar? Desalojos 0% 100% 0% 0% 0% 0% O 

Otro 3% 0% 0% 0% 0% 0% O 

Cómo se siente en el Seguro 72,6% 67,3% 31 ,3% 27,5% 100,0% 84,4% 61,2% 68,50 
barrio - jefe del hogar Inseguro 27,4% 32,7% 68,8% 72,5% 0,0% 15,6% 38,8% 31 ,50 

(1 ) Otros so n: Di os 
(2) Otros son: la fa lta de vivienda, sa lud , dinero, recreación , integrac ión , alimentació n, atención del 

gobiern o. Incl uye tambi én problemas de menores trabajando, salari os bajos, corrupción , mendigos, 
gente desocupada, servicios públicos y malas vías . 

Fuente: Cálcu los propios . 

105 



Crisis económica, vulnerabilidad social y estrategias frente al riesgo: 
Cali, una experiencia para tener en cuenta 

De esta manera, como se observa en el Cuadro 23, de los jefes de hogar que 

opinan sobre los aspectos más críticos de la pobreza en su barrio, el 21,7% 

cree que es la falta de empleo y el 13,6% la inseguridad. Este último caso se 

manifiesta en delitos como atracos o robos (17%) y homicidios o asesinatos 

(3%), de los cuales ha sido víctima algún miembro de la familia. No obstante, 

este hecho contrasta con la gran proporción de jefes de hogar que se sienten 

seguros en su barrio (68,5%). Es posible que este aspecto se explique por la 

creencia de los residentes de que las personas que delinquen allí ya los co­

nocen, aunque ello no signifique que acepten este tipo de acciones delictivas. 

En cualquier caso, la familia siempre ha sido considerada como el principal 

apoyo. Para los que acudirían a los familiares en una situación difícil, el 

principal problema del barrio, después de otras razones (30,4%), es la falta 

de empleo. Quienes optan por los amigos ven con la misma importancia el 

problema del empleo, la educación, la delincuencia y la inseguridad. Los 

que creen en los vecinos ven como único factor crítico del barrio la falta de 

empleo, en tanto que para los que acudirían a las asociaciones religiosas, la 
principal situación es la inseguridad. Aquellos que acuden a las ONG con­

sideran como factor crítico las drogas, mientras que para los que no creen 

en la ayuda de alguien el factor crítico es la falta de empleo. 

Cuadro 24. 
Seguridad en el barrio y el lugar de crianza 

Con relación al hogar donde usted 
se crió, en este 

hogar vive económicamente - Jefe Total 
de hogar 

Peor Igual Mejor 

% sobre el total de hogares 16,80% 3,30% 59,20% 79,30% 

Cómo se siente 
Seguro 18,30% 2,90% 78,80% 100,00% en el 

barrio - jefe del 
Inseguro 28,00% 6,20% 65,80% 100,00% hogar 

Fuente: Cálculos propios. 

% sobre el total de 
hogares 

68,50 

31,50 

Al analizar la opinión sobre la situación económica actual con relación 

al lugar donde se criaron, tanto las personas que se sienten seguras como las 

que se sienten inseguras en su barrio creen que en este hogar viven mejor 

(Cuadro 24). 
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Según el Cuadro 25, del grupo étnico afro colombiano (8,2(%), el 33,3% 

considera que la situación que mayor preocupación o tensión le produce son 

problemas en su trabajo o estudio (33,3%), seguido por cuestiones de salud 

(26,7% ). Para los que se consideran no afrocolombianos (91 ,3%) las situacio­
nes más preocupantes y de mayor tensión en su orden son: dinero (24,9%), 

salud (21,1 % ) y familia (20,6%) . A la familia acuden los afrocolombianos, 

por situaciones en su trabajo o estudio, principalmente (26,7% ). Los no 

afrocolombianos por su parte, recurren a ella, especialmente por problemas 

relacionados con la familia misma (16,8%), seguido por problemas de dine­

ro y salud. A los afrocolombianos que no creen en nadie en una situación 

difícil , les preocupa especialmente las situaciones de salud, en tanto qu e 

a los no afro colombianos son en su orden el dinero, el trabajo o estudio, la 
familia, la salud y la pareja. 

Cuadro 25 . 
Consecuencias psicológicas y redes sociales de apoyo 

Quien cree que podria ayudarlo en una situación dificil-Jefe del hogar 

Familiares Amigos Vecinos Asociaciones 
ONG Otros Nadie TOTAL 

% sobre el total de hogares religiosas 

73,40% 4,90% 1,60% 6,00% 1,00% 3,30% 9,80% 100,00% 

Grupo humano - afrocolombiano N = 15 (8.2%) 

En su trabajo o estudio 26,7% 0,0% 0,0% 6,7% 0,0% 0,0% 0,0% 33,3% 

(on su familia 6,7% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 

Situaciones (on su pareja 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 

que le pueden (on la ley 13,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 13,3% 
producir 
tensión o De salud 13,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 6,7% 6,7% 26,7% 

preocupación 
De dinero 13,3% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 13,3% 

Total 73,3% 0,0% 0,0% 13,3% 0,0% 6,7% 6,7% 100,0% 

Grupo humano no afrocolombiano N = 168 (91.3%) 

En su trabajo o estudio 10,3% 0,0% 0,5% 1,1% 1,1 % 0,0% 1,6% 14,6% 

(on su familia 16,8% 1,1% 0,0% 1,1% 0,0% 0,0% 1,6% 20,6% 

(on su pareja 3,8% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 1,1% 4,9% 

(on la ley 1,6% 0,0% 0,0% 0,0% 0,0% 0,5% 0,0% 2,1 % 

De salud 15,8% 1,1% 0,0% 1,1% 0,5% 1,1% 1,5% 21,1 % 

De dinero 16,3% 1,6% 1,1% 1,6% 0,0% 1,6% 2,7% 24,9% 

Total 64,6% 3,8% 1,6% 4,9% 1,6% 3,2% 8,5% 88,2% 

Otros son: Dios 

Fuente: Cálculos propios. 
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Cuadro 26. 
Situaciones que producen mayor tensión por grupo humano y género 

Grupo humano y Su grupo humano es: 

género Afrocolombiano No afrocolombiano 

Jefe del Padre del 
Hijo del 

Jefe del 
Padre del 

Hijo del Jefe 
Jefe del Jefe del 

Situaciones que hogar Jefe del 
hogar 

hogar 
hogar 

del hogar 

producen mayor N = 15 hogar N = 15 
N = 15 

N = 169 
N = 169 

N = 169 

tensión 
% % % % % % 

En su trabajo o 
33,3% 6,7% 33,3% 14,8% 5,3% 27,8% 

estudio 

Con su familia 6,7% 6,7% 20,0% 23,1 % 20,7% 20 ,1% 

Con su pareja 6,7% 6,7% 5,3% 1,8% 0,6% 

Con la ley 13,3% 6,7% 13,3% 2,4% 1,2% 3,6% 

De salud 26,7% 60,0% 6,7% 22,5% 33,1 % 18,3% 

De dinero 13,3% 13,3% 26,7% 27,2% 24,9% 21 ,9% 

Ninguna de las 4,1 % 11,8% 7,7% 
anteriores 

NS/NR 0,6% 1,2% 

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

Fuente: Cálculos propios. 

Al analizar las situaciones que producen mayor tensión o preocupación 

por grupos étnicos y generaciones (Cuadro 26) se observa que solamente se 

presentan diferencias en los jefes de hogar, ya que mientras para los afro­

colombianos la mayor preocupación es el trabajo o estudio (33,3%), para 

los no afrocolombianos es el dinero (27,2 %). Tanto para los padres como 

para los hijos del jefe del hogar, independientemente del grupo humano de 

pertenencia, son motivo de mayor tensión la salud y el trabajo o estudio, 

respectivamente. 

Se puede observar en el Cuadro 27 - A que la falta de alimento es para 

cada una de las tres generaciones la característica más sobresaliente relacio­

nada con la pobreza. La carencia de bienes materiales, tales como aquellos 

necesarios para el hogar, así como la vivienda tienen prácticamente la misma 

relevancia para las tres generaciones. Después de la falta de alimentación, el 

segundo aspecto enunciado sobre la pobreza, tanto por el padre del jefe del 

hogar como por el jefe del hogar, es no tener nada; en tanto que para el hijo 
del jefe del hogar es no tener dinero (20,2%). No tener empleo tiene mayor 

preocupación para el jefe del hogar (13,9%), un poco menos para el padre 

del jefe del hogar (12,5%) y menos para el hijo del jefe del hogar (8,4% ). No 
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poder satisfacer las necesidades del hogar es relevante únicamente para el 
jefe, caso que puede entenderse, ya que es sobre él en quien recae principal­
mente la obligación del hogar. 

Cuadro 27. 
Opinión de pobreza 

Padre del Jefe Jefe del 
Hijo del % sobre el 

del hogar hogar 
Jefe del total de las 
hogar 552 personas 

% sobre el total de respuestas N = 128 N = 144 N = 119 

No tener dinero 18,00% 14,50% 20,2% 12,30 

No tener empleo 12,50% 13,90% 8,4% 8,30 

No tener comida 26 ,50% 20 ,10% 28 ,6% 17,60 
(A) 

No tener bienes necesarios Opinión de 
para el hogar 11,80% 13 ,20% 12,6% 8,90 

qué es 
pobreza No tener casa 12,50% 13,20% 12,6% 9,10 

No tener nada (1) 18,70% 16,00% 17,6% 12,30 

No poder satisfacer las 
9,00% 3,80 

necesidades del hogar 

% sobre el total de respuestas 

N = 179 N = 335 N = 151 

En la falta de empleo 10,6% 14% 9,3% 14,50 

En la falta de comida 32 ,4% 33,1% 27,8% 38,20 
(6) En qué En la falta de vivienda 6,7% 4.8 2.0 5,60 
cree 
usted que En la falta de estudio 10,6% 11,6% 17,2% 15,20 
la En la falta de condiciones 
pobreza adecuadas para vivir 

1,7% 2,7% 7,3% 4,20 

afecta más 
a las En la falta de salud 22,3% 17,3% 17,9% 22 ,60 

personas En la falta de todo (2) 6,7% 7,5% 7,9% 8,90 

Sentimiento, en la parte 
8,9% 8,9% 10,6% 11 ,20 sicológica y emocional 

% sobre el total de respuestas 

N = 14 N = 159 N = 139 

(C) Qué La falta de empleo 0, % 50,20% 55 ,3% 28 .6 

cree La falta de dinero 7,1% 7,00% 4,3% 3.1 
usted que 

La falta de oportunidades 21 ,4% 20,70% 19,4% 11.4 impide 
salir La falta de estudio 28 ,6% 12,60% 10,8% 7.1 
de la La falta de apoyo del 
pobreza Gobierno 

42,8% 9,50% 10,1 % 6.3 

(1) No tener nada es: No tener d inero, no te ner emp leo, no tener comida , no tener bienes necesarios para 
el hogar, no tener casa , no poder satisfacer las necesidades del hogar, 

(2) La falta de todo es: La falta de empl eo, la falta de comida, la falta de vivienda, de estudio, de condi-
ciones adecuadas para viv ir, la falta de sa lud y e l sentimiento en la parte sicológica y emocional. 

Fuente: Cálcu los propios 
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Del Cuadro 27 - B se puede extraer que la falta de comida (38,2%) es 

el principal factor de la pobreza que afecta más a las personas, seguida de 

la falta de salud (22,6%), en opinión de las tres generaciones. La falta de 

estudio (15,2%), de todo (8,9%) y la parte sicológica y emocional (11,2%) 

son aspectos que van aumentando en preocupación al descender generacio­

nalmente. La falta de salud es más preocupante para el padre del jefe del 

hogar. La falta de empleo sobresale como el tercer aspecto fundamental para 

el jefe del hogar. 

La falta de empleo (28,6%) es la principal razón que impide salir de la 

pobreza, especialmente para el jefe y el hijo del jefe del hogar (Cuadro 27 -

C). La falta de dinero es particularmente preocupante para el jefe del hogar 

y el padre del jefe del hogar (7,0% cada uno); en tanto que la falta de opor­

tunidades tiene aproximadamente el mismo peso para las tres generaciones 

como obstáculo para salir de la pobreza. La falta de estudio como forma que 

impide salir de la pobreza es más destacada por el padre del jefe del hogar 

(28,6%) y disminuye al descender del padre del jefe (12,6%) al hijo del jefe 

del hogar (10 ,8%). La falta de apoyo del Gobierno se constituye como un 

gran obstáculo que impide salir de la pobreza, según la opinión del padre 

del jefe del hogar (42,8%). 

Como se describe en el Cuadro 28 - A, al preguntarles a las tres genera­

ciones sobre cómo ven la pobreza en Cali hoy en día, todas consideran en 

primer lugar que ha aumentado, y en segundo lugar que va muy mal (32,8% 

y 11,8%, respectivamente) . Un 6,8% de los hijos del jefe del hogar creen 

que sigue igual. La falta de empleo en Cali como reflejo de la pobreza es más 

destacada por el hijo del jefe del hogar (8,3%). En el barrio (Cuadro 28 - B) 

el factor más crítico de la pobreza es la falta de empleo (14,9%). Le sigue 

la inseguridad (12,5%), sobre la cual prácticamente las tres generaciones 

tienen la misma opinión. Con respecto a los principales aspectos a atacar 

de la pobreza en la ciudad (Cuadro 28 - C) sobresale fundamentalmente el 

problema del desempleo (50,7%). 

Al analizar los Cuadros 29 y 30 se puede observar que aunque hay una 

opinión favorable del país en mejoramiento de la educación (32%) y salud 

(32,1 %) en el último año, definitivamente atacar la falta de fuentes de em­

pleo es el principal reto (52,8%). Este último aspecto aventaja con creces a 

la falta de educación, que aparece en el segundo lugar (8%). 
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Cuadro 28. 
Percepción de pobreza en su entorno 

Padre del Jefe 
Hijo del % sobre el 

Jefe del 
Jefe 

total de 
del hogar hogar del las 552 hogar 

personas 

% sobre el total de respuestas N = 130 N = 151 N = 133 

Magnitud, ha aumentado 44,6% 46,3% 39,8% 32,80 

(A) Cómo Magnitud, crítica 10,8% 9,3% 12% 8,00 

ve la Magnitud, muy extrema 7,7% 7,3% 5,3% 5,10 

pobreza Magnitud, igual 3,8% 3,3% 6,8% 3,40 

en Cali Magnitud, muy mal 19,2% 13,2% 16,5% 11,80 

hoy en día Magnitud, pésima 8,5% 9,3% 4,5% 5,60 

Condición , aumento de 
5,4% 4,6% 6,8% 4,20 

mendigos 

Falta de empleo 4,6% 6,6% 8,3% 4,90 

% sobre el total de respuestas 

N = 98 N = 112 N = 80 

La falta de empleo 25,5% 35,7% 21,2% 14.9 

(B) En su barrio cuáles Otros, delincuencia 21,3% 13,3% 22,5% 9.8 
son los factores más 
criticos de la pobreza Otros, inseguridad 25,5% 22,4% 23,6% 12.5 

Otros, las drogas 16,4% 15,2% 16,3% 8.3 

Otros , no se ve 11,3% 13,3% 16,3% 7.1 

% sobre el total de respuestas 

N = 104 N = 143 N = 108 

(C) Cuáles serian los 
Atacar la falta de fuente de 

85,6% 78,3% 73,1 % 50,70 
principales aspectos a 

empleo 

atacar de la pobreza 
Atacar la falta de seguridad 8,6% 9,8% 7,4% 5,60 en la ciudad 

Atacar la falta de 
5,8% 11,9% 19,4% 8,00 educación 

Fuente: Cálcu los propios. 
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Cuadro 29. 
Opinión sobre el avance del país en educación 

% sobre 
TOTAL 

Peor Igual Mejor el lotal de hogares 

'lo sobre el lolal de hogares 21'10 33'10 32'10 86'10 

Alacar la falta de fuenle de empleo 14,8% 26,2% 26,2% 67,1% 52,8 
Alacar la falla de ayuda a microempresas 0,7% 0,7% 0,5 
Alacar la falta de seguridad 2,0% 2,0% 4,0% 8,1% 6,6 
Alacar la falla de capacitación de las personas 0,7% 0,7% 1,3% 1,9 
Alacar la falta de salud 0,7% 0,7% 0,7% 2,0'10 2,4 
Alacar la falta de educación 3,4% 2,0% 4,7% 10,1% 8,0 
Atacar la falta de recreación 0,7% 0,7% 0,9 
Atacar la falla de solidaridad 0,7% 0,7% 1,4 

Atacar la falta de oportunidades 0,7% 0,7% 1,4% 
Cuáles serian los principales aspec· Otros, delincuencia 0,7% 0,7% 3,3% 

los a alacar de la pobreza Otros, que trabajen los narcotraficantes 0,7% 0,7% 0,5% 
Otros, dar vivienda a los pobres 0,7% 0,7% 1,4% 
Otros, acabar la violencia 0,7% 0,7% 1,3% 0,9% 
Otros, bajar los costos de los servicios públicos 1,3% 1,3% 1,4% 
Otros, bajar los impuestos 0,0% 2,4% 
Otros, combatir la discriminación social 0,7% 0,7% 0,5% 
Otros, crear un subsidio para la población pobre 0,7% 0,7% 1,3% 1,4% 
Otros, drogadicción 0,7% 0,7% 1,3% 1,4% 
Otros, mendicidad 0,7% 0,7% 0,5% 

Fuente: Cálculos propios. 

Cuadro 30. 
Opinión sobre el avance del país en salud 

Peor Igual Mejor Total 
% sobre el total de 

hogares 

% sobre el total de hogares 28,3% 34,8% 32,1% 95,2% 

Atacar la falta de fuente de empleo 19,6% 24,1% 23,4% 67,1% 52,8 

Atacar la fa lta de ayuda a microempresas 0,6% 0,6% 0,5 
Atacar la fa lta de seguridad 1,3% 4,4% 3,2% 8,9% 6,6 
Atacar la fa lta de capacitación de las personas 0,6% 0,6% 13% 1,9 
Atacar la fa lta de salud 1,3% 1,3% 2,4 
Atacar la falta de educación 0,6% 5,1% 4,4% 10,1% 8,0 
Atacar la falta de recreación 0,6% 06% 0,9 

Cuáles serian Atacar la falta de solidaridad 0,6% 06% 1,4 
los principales Atacar la falta de oportunidades 0,6% 0,6% 1,4 
aspectos a Otros, delincuencia 0,6% 0,6% 1,3% 3,3 
atacar de la Otros, que trabajen los narcotraficantes 0,6% 0,6% 0,5 
pobreza Otros, dar vivienda a los pobres 0,6% 0,6% 1,4 

Otros, acabar la violencia 1,3% 1,3% 0,9 
Otros, bajar los costos de los servicios públicos 1,3% 1,3% 1,4 
Otros, bajar los impuestos 0,0% 2,4 
Otros, combatir la discriminación social 0,6% 0,6% 0,5 
Otros, crear un subsidio para la población pobre 0,6% 0,6% 1,3% 1,4 
Otros, drogadicción 1,3% 1,3% 1,4 
Otros, mendicidad 0,6% 0,6% 0,5 

Fuente: Cálcu los propios. 
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En la Figura 8 se ilustra el análisis resultante de cada uno de los con­

glomerados como son los eventos presentados, las medidas tomadas, las 

consecuencias sicológicas, la opinión de pobreza y la percepción de pobreza 

en su entorno. Posteriormente, se presenta el análisis conjunto de todos los 

conglomerados en la evaluación general. En cada uno de estos conglomera­

dos, a su vez, se clasifican los diferentes casos en cuatro subconglomerados 

o grupos. Como se anotó en la parte metodológica, el subconglomerado (1) 

presenta un mayor grado de homogeneidad, el cual disminuye a medida que 

se desciende al subconglomerado (4). En los anexos 4A al 4F se presentan 
los respectivos grupos de pertenencia. 

Como se puede observar en los anexos 4A a 4F, la siguiente es la clasifi­

cación por números de aspectos relacionados con la vulnerabilidad en cada 

uno de los conglomerados: 

Cuadro 31 . 

Número de variables por conglomerados 

Conglomerado No. de objetos 

Eventos presentados 30 

Medidas tomadas 15 

Consecuencias sicológicas 8 

Opinión de pobreza 16 

Percepción de pobreza en su entorno 20 

Conglomerado general 89 

Fuente: Elaboración propia. 
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Los eventos presentados se agrupan en cuatro subconglomerados, el pri­

mero de los cuales está relacionado con todas las situaciones traumáticas, 

desde la pérdida de empleo de algún (algunos) miembro (s) del hogar, hasta 

atraso en los servicios públicos e impuestos, pasando por una pérdida econó­

mica importante, problemas de alcoholismo o drogadicción, etc. Este grupo 

no incluye las situaciones referentes a enfermedad grave, la cual aparece en 

el segundo grupo junto con los bajos ingresos; es decir, en el segundo sub­

conglomerado se estaría indicando que algunos de los eventos presentados 

tienen que ver con las escasas oportunidades de generación de ingresos , 

que a su vez pueden ser reflejo del bajo nivel educativo que desencadena la 

vulnerabilidad. En la medida en que los bajos ingresos se ubican dentro del 

mismo conglomerado de enfermedad grave, pueden estar indicando un fac­

tor de vulnerabilidad afectado por un estado crítico de salud que impide la 

aplicación de las capacidades y el pleno potencial humano en la realización 

de los individuos y los hogares . Es probable también que esté reflejando el 

caso de enfermedades graves que no se han podido curar con los ingresos 

que tiene el hogar. 

El tercer grupo de eventos presentados se relaciona con la jefatura fe­

menina, pero no está indicando que ésta tenga que ver, necesariamente, 

con una situación de vulnerabilidad o de pobreza en estos hogares. Lo que 

puede mostrar es que una parte importante de estos eventos ha recaído 

sobre hogares con jefatura femenina y en éstos se manejan determinadas 

exigencias con respecto a las situaciones presentadas. Tanto en el conglome­

rado de eventos como en el de la evaluación general, la variable de jefatura 

femenina siempre aparece sola. Las investigaciones respecto a la relación 

entre pobreza y jefatura femenina o entre esta última y vulnerabilidad, 

presentan un panorama bastante complejo. No obstante, algunos estudios 

admiten que aquellas familias cuya cabeza es una mujer tienen mayores 

probabilidades de ser pobres o vulnerables o pueden experimentar esta 

situación con mayor severidad que aquellas formadas por hombres (Cepal , 

2004; Folbre, 1991; Narayan, 2000). Es probable que la pobreza y la vulne­

rabilidad afecten con mayor rigor a cierta subcategoría de jefatura femenina , 

especialmente a hogares con niños (Narayan, 2000; Population Council , 

1998; Rodríguez, 2000) o constituidos por "madres pobres sin pareja" que 

han asumido, tempranamente, la maternidad (Population Council , 1998); y 

11 4 



ALBERTO MARTíNEZ 

algunos otros encabezados por mujeres con pareja no casada (unida) (Banco 
Mundial , 2000).82 

Figura 8. 
Panorama general de evaluación de resultados 

Deuda (4) 

Género - Jefatura femenina 
(3) 
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Percepción de pobreza 

Opción punlu~ de la 
pobreza relacionada con: 

comida y empleo (4) 

D~nIón puntual de ~ 
pobreza relacionada con: 
a) Condklones del I'<9ar 

ylavivlenda 
b) Dinero y apoyo del gobierno (3) 

Fuente: Elaboración propi a. 
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Oportunidades. salud y comida (2) 

Inseguros en su bamo (4) 

Deudas y escepticismo 
respecto a la ayuda 

de alguien (3) 

1 

t 

Medidas tomadas 

Deuda (4) 

Migración y venta de bienes 
(3) 

Salud, dinero y estabilidad 
(1) 

Relaciones con la pareja 
'COO ~ ley (2) 

Proponentes de so/uciooes 
de la pobreza en la ciudad (4) 

PreocupadoS por los problemas 
de II1SeIIIJOdad, 

drogas en el barrio (3) 

Preocupados por la magnitud 
ele la pobreza en la cludad(l) 

Género 
(jefatura femenina) (2) 

Utilización de reservas 
(1) 
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t 
Preocupados por la magnitud 
de la pobreza en la ciudad(l) 

PreocupadOs por el aumento 
de mendigos y 

desempleados en la ciodad (2) 

82 Para ulla mayor co mprensión de las relaciones de la jefatura femenina con la pobreza o la vulnerabi­
lidad sería necesa rio que las encuestas permiti eran defini ciones más ampli as que incluyeran , entre 
otras, los aspectos demográfi cos y eco nómicos, como bien ha s ido considerado por el Banco Mundial 
(2000). Es te orga nismo llama la atención sobre e l problema del análi s is de la " jefatura" de hogar en 
la típ ica defini ción de las encuestas (es decir, jefatura auto definida sin ninguna definición clara a 
pri ori ), que ha s ido creado más con el obj eti vo de id entificar a todos los mi embros con respecto al 
jefe del hoga r qu e con fin es analíticos . 
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En otras palabras, no todos los hogares con jefatura femenina son por este 

hecho pobres, los más pobres o vulnerables. Hay múltiples causas por las 

cuales las mujeres se convierten en las cabezas de los hogares: separaciones, 

divorcios, viudez, migración de sus cónyuges o la no contribución financiera 

de estos. Como se puede observar en la parte descriptiva de los hogares de 

este estudio, las familias han podido presentar algunas transformaciones 

respecto a nuevas uniones, y es posible que ello se acompañe también con 

una mayor preponderancia hacia la jefatura femenina. 

El cuarto grupo de los eventos presentados es el endeudamiento, el cual 

aparece también como una de las medidas de emergencia tomadas. En estos 

hogares existen mecanismos informales de aseguramiento que funcionan a 

través de las solicitudes de préstamo, especialmente dentro de la red familiar, 

para atender situaciones relacionadas con la pérdida del empleo , atraso en 

el pago de los impuestos y/o servicios públicos, enfermedad grave y muerte 

de algunos de sus miembros, entre otros. No obstante, estos mecanismos re­

suelven una situación pasajera pero son incapaces de luchar contra el riesgo 

sistemático al que se ven sometidas estas familias. 

En general , para el caso colombiano, los niveles de aseguramiento for­

males son muy bajos (DNP, PNUD, Misión Social, ICBF, 2002). Incluso, en 

las pocas situaciones que se dan bajo el sistema de seguridad social no es 

posible impedir la movilización de mano de obra adolescente e infantil, que 

suele utilizarse en algunos hogares para amortiguar las crisis. Esta situación 

repercute a su vez sobre el capital humano y las capacidades, dado que 

aquellos niños o adolescentes que han tenido que abandonar sus estudios 

para trabajar, difícilmente vuelven a la escuela. 

Entre las medidas tomadas, además de las deudas, figura la utilización de 

reservas laborales (enviar más miembros del hogar a trabajar) o monetarias 

(hacer uso de los ahorros); la disminución del gasto en alimentos; la migra­

ción y venta de bienes (retirar o cambiar los hijos de colegio , mudarse a una 

vivienda más económica, cambiar de ciudad, ir a vivir con los familiares , 

vender el carro o cambiarlo por uno más económico). 

De las medidas tomadas quizá la más dramática tenga que ver con la re­

ducción del gasto en alimentos , antes que postergar el pago de los servicios 

públicos o los impuestos. La reducción en el consumo de alimentos es común 

en cuanto a estrategia ante un evento crítico que afecta a todos los estratos 
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socioeconómicos (DNP, PNUD, Misión Social, ICBF, 2002; Lampis, 1999; 

Narayan, 2000) . No obstante, en los hogares de estratos bajos esta situación 

puede llevar a un problema de inseguridad alimentaria, y la satisfacción de 

sus necesidades más básicas de alimentos puede constituir una lucha diaria. 

Ésta se puede agravar aun más, si la familia resulta afectada por una crisis 

relacionada con el desempleo o el subempleo de algún miembro del hogar 

o carece de algunos activos que generen ingresos. El problema alimentario 

se refleja mediante una reducción de la cantidad, la calidad y la frecuencia 

de las comidas para afrontar situaciones difíciles. 

En cuanto a las consecuencias sicológicas que se pueden derivar de 

estas situaciones, se identifican cuatro subconglomerados: i) salud, dinero 

y estabilidad; ii) relaciones con la pareja y con la ley; iii) inseguridad en 

su barrio, y iv) escepticismo respecto a la ayuda de alguien. En el primero 

figuran las tensiones relacionadas con la salud, el dinero y la estabilidad en 

el trabajo o estudio . Como ha sido explicado por algunos autores (Lampis, 

1999; Moser, 1996, 1998; Veeduría Distrital, 2002), en la medida en que 

la gente con un bajo nivel de activos dependa cada vez más de su propio 

cuerpo para generar capacidades y funcionamientos, la preocupación por 

la salud se vuelve importante. La alteración de su equilibrio implica un 

impedimento en el individuo para desarrollar sus potencialidades como 

ser humano y social; igualmente, obstaculiza la obtención de ingresos y 

aumenta la carga de estrés ocasionada por la dificultad de enfrentarse a 

sus obligaciones económicas en el hogar. Por ello es comprensible que 

las amenazas de la inestabilidad laboral e incluso del estudio se pueden 

describir como una situación intolerable e injustificada frente a otras 

personas que gozan de mejores condiciones de trabajo y oportunidades 

educativas. 

Las relaciones con la pareja y con la ley, que aparecen en el subconglo­

merado 2, pueden reflejar las situaciones conflictivas y las amenazas a la 

estabilidad de las uniones, y posiblemente tengan su origen en la infidelidad, 

la incomprensión, la violencia intrafamiliar; en el hombre el sentimiento 

de humillación por permanecer desempleado o su imposibilidad de gene­

rar ingresos, entre otras. La inseguridad en el barrio, como aparece en el 

subconglomerado 3, es recalcada por los hogares, e incluso también figura 

en el grupo 3 del conglomerado de percepción de pobreza en su entorno, 
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aunque resulta paradójico que una gran mayoría de hogares se sientan se­

guros en el barrio (tal vez porque no han tenido más remedio que aprender 

a sortear esta dificultad), y a su vez la inseguridad que allí se presenta les 

resulte preocupante. 83 Hay que recordar que muchos de estos hogares se 

sitúan en asentamientos precarios como el distrito de Aguablanca y la zona 

de ladera, cuya población conjuga una serie de características propias de la 

marginalidad y la pobreza extrema: altos niveles de desempleo, precariedad 

del empleo informal, bajo nivel de escolaridad, problemas de drogadicción 

y violencia, entre otras. 

El escepticismo con respecto a la ayuda de alguien, que aparece en el 

subconglomerado 4 de las consecuencias sicológicas, vuelve a figurar en 

el grupo 4 del conglomerado de evaluación general , y puede relacionarse 

con bajos niveles de confianza interpersonal y, en este caso en particular, 

con bajos niveles de asociatividad. Esta última, como ha sido planteado por 

Cuéllar (2000, p.24), en Colombia es particularmente mayor en aquellas 

personas más educadas y ricas (entendiendo por ricos a aquellos individuos 

que devengan más de siete salarios mínimos legales), en los hombres más 

que en las mujeres, en el sector rural más que en el urbano, en los mayores 

de 35 años más que en en los más jóvenes. 

La escasa confianza interpersonal también tiene que ver con las pocas 

oportunidades de movilidad social y la violencia (Herrera, 2000). La prepon­

derancia de la familia como principal institución aseguradora de los hogares , 

y el escepticismo con respecto a la ayuda de alguien, pueden estar reflejando 

un aspecto cultural que ha sido descrito por algunos autores (Cuéllar, 2000 ; 

83 Como se puede observar en los siguientes datos reportados por el Dagma (2003). las ca usas de mortali­
dad por homicidios ocupan entre el primero y segundo lugar al ana li zar la morta lidad por grupos: 
Comuna Año Causa de mortalidad Porcentaje Posición por grupos 

1 2003 Homicidios y lesiones x otras pers. 13.3% 1/5 
8 2001 Homi cidi os comunes 15.17% 2/5 
14 1998 Muertes vi olentas 32.95% 1/5 
16 1998 Muertes violentas 24.86% 2/5 
18 2003 Homicidios y les iones x otras pers. 17,6% 1/15 

En general, en Cali el total de delitos registrados en 2003 prese ntan un incremento de l 40,5% en 
comparación con 1997. Se pasó de 7.887 en 1997 a 11.079 en 2003. Los deli tos que se presentaron 
en mayor aum ento en su orden son: contra la seguridad pública (83%), contra el patrimoni o (37,4%) 
y contra la vida y la integridad personal (1 3,6%) (A lcaldía de Cali , 2004). 
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Surdasky, 1997, 1998; Vivas , 2000) y corresponde a las formas de organiza­
ción tradicionales basadas en el parentesco, cuyo apoyo mutuo permite la 

unión de las familias. 

El conglomerado de opinión de pobreza y el de percepción de pobreza 

en su entorno son el resultado de una aproximación a la Evaluación de la 

Pobreza con Participación de los Afectados EPPA, que ha sido puesta en 

práctica por numerosos estudios en el mundo (Hagenaars, 1986; Narayan, 

2000; Narayan y Nyamwaya, 1996; Moser, 1996, 1998; Restrepo, 2000; Sal­

men, 1995). Mediante las preguntas abiertas de las encuestas y su contexto 

con los relatos se pretendió estudiar la forma como estos hogares consideran 

su propia condición y la manera de evaluar las estrategias de reducción de 

la pobreza o la vulnerabilidad, si fuera el caso. Estos resultados deberían 

permitir entender y valorar los datos obtenidos en los eventos, las medidas 

y las consecuencias sicológicas generadas. 

La forma como se concibe la pobreza para estos hogares puede clasificarse 

en cuatro grupos. El primero tiene que ver con el concepto de pobreza para 

ellos, el cual se relaciona con una sensación de carencia de dinero, empleo, 

vivienda, estudio y bienes necesarios para el hogar, así como con los efectos 

que tiene en la parte sicológica. Es decir, se hace mención a dos aspectos de 

la vulnerabilidad como son: la exposición a choques externos producto del 

desempleo y la indefensión interna por la falta de medios para hacerle fren­

te, en el caso de no tener vivienda o poseer un escaso nivel educativo. Este 

hecho genera una mayor carga de estrés que provoca, a su vez, la alteración 

en el desarrollo de las capacidades de los individuos. Desde una perspectiva 

absoluta, el ingreso y el consumo son indicadores representativos de la pre­

sencia o ausencia de pobreza, pero se requiere de estudios complementarios 

que permitan profundizar sobre las raíces sociales que generan este fenómeno 
(Veeduría Distrital, 2002). 

A partir de la comprensión subjetiva de la pobreza desde la valoración 

de la propia población involucrada, es posible entender lo expresado por 

el segundo grupo de opinión: la pobreza referida a la preocupación por la 

reducida estructura de oportunidades. Los dos grupos se articulan desde 

la perspectiva de vulnerabilidad en la medida en que la pérdida de activos 

como producto de eventos críticos tiene fuertes implicaciones sobre los 

individuos y los hogares. (Veeduría Distrital, 2002). 
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El tercer grupo incluye aquellos aspectos relacionados con las condi­

ciones del hogar, el dinero y el apoyo del gobierno, es decir, aquí aparece 

la urgencia del apoyo gubernamental como lo mencionan los Cuadros 29 

y 30. La gente manifiesta una opinión favorable respecto al mejoramien­

to en educación y salud, pero piensa que el gobierno debe implementar 

mecanismos de generación de empleo. Este último aspecto junto a la falta 

de comida es motivo de preocupación, y aparecen en el grupo cuatro de 

opinión de pobreza. 

El conglomerado de percepción de pobreza en su entorno refleja el si­

guiente resultado: los grupos uno y dos están preocupados, respectivamente , 

por la magnitud de la pobreza, por una parte, y por la otra, por el aumento 

de mendigos y el desempleo en la ciudad; el grupo cuatro propone decisio­

nes tendientes a atacar la falta de empleo, salud y educación en la ciudad; y 

finalmente, al grupo tres le inquieta la inseguridad y las drogas en el barrio. 

Con respecto a los grupos 1 y 2, la gente aún percibe una situación, posible­

mente generada desde la crisis económica que afectó todas las capas sociales 

a partir de 1998, relacionada con el aumento de la pobreza y el desempleo. 

En su estudio sobre Cali, Urrea y Ortiz (1999) muestran que son, precisamen­

te, los más pobres quienes resultaron afectados en términos de desempleo 

y, por ende, quienes sufrieron pérdida de ingresos. La caída del empleo se 

relaciona con la disminución de la demanda de trabajo, particularmente del 

no calificado, es decir, de los trabajadores más pobres, hombres y menores 

de 20 años. 

Aunque no relacionada con la pobreza, se presenta un aumento de la 

desigualdad socioeconómica en Cali explicada, según estos autores, por la 

caída de los ingresos y el aumento de la indigencia en el periodo 1994-1998. 

Hay también una desigualdad en la ciudad que tiene la connotación de geo­

grafía socio-racial de pobreza. De esta manera, los eventos de la recesión se 

manifestaron mediante el incremento del desempleo de la población negra 

y mulata, que son parte de los grupos más pobres de la franja oriental (Urrea 

y Ortiz, 1999). 

En la relación pobreza y violencia estos autores entienden la primera 

más como una causa y la consideran como el sector más desprotegido y 

vulnerable, en la que tanto la violencia como la delincuencia tienen formas 

de expresión especialmente dramáticas . Según esta investigación la tasa de 
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homicidios, como el indicador más preciso y extremo de la violencia en el 
periodo 1990-1998, muestra que es similar tanto en el área metropolitana de 

Cali (89%) como en el resto del departamento del Valle (88%), y ambas son 

superiores a la registrada para el país (69%). En las cinco comunas abordadas 

en este estudio, las tasas de homicidios ocupan entre el primero y segundo 

lugar en la mortalidad por grupos (Dagma, 2003). 

Finalmente, el conglomerado de evaluación general muestra en el grupo 

1 los eventos críticos y medidas tomadas ante ellos (excepto deudas) junto 

con la consecuencia sicológica (excepto inseguridad) y la percepción de 

pobreza. La jefatura femenina aparece nuevamente sola en el grupo 2, lo 

cual estaría indicando que en la mayoría de hogares donde se presentaron 

estas situaciones la cabeza de hogar es una mujer, pero que no por ello son 

los más pobres o vulnerables. En el grupo 3 se ubican aquellos escenarios 

relacionados con las deudas y el escepticismo respecto a la ayuda de alguien, 

este último, probablemente, producido por la frustración de conseguir dinero 

prestado o crédito. El grupo 4 lo conforma la percepción de inseguridad en 

el barrio, que puede ser causada por los elevados índices de violencia que 

se reflejan a nivel local. 
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